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			Prólogo 
La Luz de Oriente


			“¿De dónde viene la luz del conocimiento?” Le preguntaron a Aristocles, mejor conocido como Platón, y éste contestó: “La luz viene de Oriente”.


			La Luz viene de Oriente, como el sol, como el conocimiento milenario, aunque en lo que concierne a las fechas y a la antigüedad nunca está demasiado claro, porque cada pueblo cuenta la historia lo mejor que puede, o de la manera en que más le conviene, y muchas veces sin más intención ulterior que reafirmar su propia identidad, y decir “nosotros fuimos antes”, o “nosotros fuimos los primeros”.


			Hace algunos años, en unas clases de español en la Escuela Oficial de Idiomas de Barcelona, conocí a Francisco Wang Ray, funcionario de aduanas en Shanghái, y como dos extranjeros perdidos pronto nos hicimos amigos. Yo jainista, y él ateo convertido al catolicismo por los padres franciscanos que aún tienen la esperanza de convertir a China al cristianismo, pero con una fuerte formación confucionista.


			En la escuela le llamaban Paco, y a mí, Javi; a él por el bautizo, y a mí por la pronunciación (mi nombre es Jay Tatsay), para asimilarnos a la cultura hispano-catalana que nos estaba enseñando su lengua.


			Él hablaba en chino mandarín, y yo en inglés con acento hindú, así que nos entendíamos en el buen o mal español que íbamos aprendiendo en la escuela, o en el catalán que aprendíamos en la calle.


			Para mí las jerarquías eran un estorbo para el desarrollo y crecimiento humanos, mientras que para él las jerarquías eran indispensables para el mismo fin. Yo defendía a capa y espada el Ayurveda, y él me decía que eso no era más que una mala copia de la milenaria acupuntura.


			Discutíamos, debatíamos y reíamos, y lo más importante, nos transmitíamos nuestros conocimientos mutuamente, observando los puntos que teníamos en común y superando los que nos separaban.


			Pronto se nos sumó Shiro, un cocinero japonés que nos animaba a leer en español las novelas de Banana Yosimoto, al tiempo que nos insinuaba que el sintoísmo era la base y el fundamento de todo movimiento místico en Oriente, y por lo tanto, en el mundo entero. La naturaleza es la respuesta a todo, nos decía, y todo lo demás no son más que interpretaciones más o menos acertadas o desacertadas de la misma, pero interpretaciones al fin y al cabo.


			Por nuestra parte, le contestábamos a Shiro que la naturaleza misma es una interpretación que hace la mente de algo más trascendental, y él se defendía a su vez asegurando que no hay más trascendencia que la vida misma.


			En eso estábamos cuando llegó a la escuela una invitación para participar en un seminario de orientalismo que ofrecía la Universidad de Barcelona, y nos apuntamos sin dudarlo.


			El seminario estaba a cargo del catedrático Jesús de Miguel, quien terminó casándose con una china años más tarde, pero que nos sorprendió mucho cuando apuntó en la pizarra que los orientales, sobre todo los chinos y los japoneses, no teníamos idea de la trascendentalidad, pero no protestamos. Fue un compañero, un coreano del sur, Insik Yoon, quien dijo que eran los occidentales los que no tenían trascendentalidad alguna, y que sólo copiaban de manera perversa y para manipular a sus pueblos, la espiritualidad oriental.


			Eka, una chica tibetana, secundó a Insik, sacando a colación a Sócrates y Platón, orfebres del occidentalismo y el cristianismo copiando a Confucio, Buda y Lao Tsé, hasta llegar a Nietzsche y su filosofía martillo, una forma del anarquismo oriental propuesto por Mochi en contra del confucianismo.


			Wang, acostumbrado a respetar a los mayores y a la autoridad, bajaba la cabeza mientras nuestros compañeros opinaban. El profesor no se molestó por las críticas, todo lo contrario, parecía feliz con la acalorada participación de sus alumnos, incluso con las bromas que al respecto hacía un hombre mayor, pero que también era estudiante, al que todos le decían “el Abuelo”.


			No se gasten, no se gasten, dijo el Abuelo, todo esto, como el conocimiento mismo, es fruto de la ignorancia, y en esta aula todos tienen razón, porque ninguno la tiene, todo son emocionalidades más o menos repensadas, porque cada quien construye su realidad con sentimientos y palabras. No hay religión buena, porque no hay religión mala, sólo aprovechamiento de la ignorancia ajena.


			La nada, por fin dijo Wang, el existencialismo del Tao milenario que los occidentales descubrieron apenas el siglo pasado, porque el Abuelo no era una autoridad y sí claramente occidental. Usted, dijo para rematar, sólo puede conocer el cristianismo, porque si no es oriental no puede saber nada de nuestras expresiones místicas, espirituales o religiosas, por mucho que haya leído, viajado o formado en estos temas. Para saber de una fe, hay que mamarla desde el vientre de la madre.


			El Abuelo, sin dejar de bromear, le dio la razón a Wang proponiéndole un negocio, y Wang, entre sorprendido y halagado, le dijo que quizá sí comprendía a los chinos y las reglas de Confucio. Después nos enteramos de que el Abuelo era monje Zen, pero no budista, y que lo era por adscripción propia.


			Sólo T’sao Chan, el autor de este libro, guardó silencio y apuntó todo lo que decíamos en cada clase. Cuando le pregunté que por qué o para qué tomaba tantas notas, me dijo que le gustaba mezclar, difundir y compartir las peculiaridades de las personas que creen que el mundo tiene fronteras físicas, políticas o culturales, porque nada le agradaría más que derrumbar las únicas fronteras que apartaban a los humanos unos de otros: las fronteras mentales.


			No a espere nadie, por tanto, un corta y pega de lo que circula en la red, sino un libro de autor que se cuestiona sin ambages si en realidad existe la filosofía oriental, o si tan sólo es un estilo cultural de vida; si de verdad hay sabiduría, o si sólo es una moda pasajera en el mundo occidental de aforismos y buenas intenciones, porque autoridad y carisma es obvio que tienen, pero no sabemos si eso será suficiente para representar un cambio epistémico de nuestro pensamiento que nos haga mejores personas y que nos eleve un poco más.


			T’sao Chan también cuestiona el pragmatismo y las ciencias occidentales, porque no sólo se pregunta si en Oriente todo es anímico y emocional, sino también si en Occidente la razón y lo tangible son realmente los que mandan; o simplemente, si a lo ancho y largo del orbe estamos todos radicalizados en los nuestro, dormidos ante la realidad ulterior, o simplemente locos.


			¿La sabiduría tiene puntos cardinales específicos?


			T’sao Chan piensa que no, y pretende que quien lea este libro amplíe la magnitud de su conciencia y así lo comprenda, uniendo las cuatro partes del mundo en un mismo sendero, el del conocimiento.


			Cuando usted lea este libro podrá evaluar si T´sao Chan logró su propósito completa o parcialmente, porque de una o de otra manera no puede dejar indiferente a nadie.


			Agradezco a la editorial que me haya permitido leer el presente texto antes que nadie, para poder hacer el prólogo. Namasté, o como decía el Abuelo, “namáscafé”.


			 


			Jay Tatsay


		




		

			 


			Introducción 
La mirada occidental


			Si miramos desde el punto de vista occidental buena parte del mundo oriental en nuestros días, bien se podría decir que tanta sabiduría ha servido de bien poco a la mayoría de los pueblos que habitan esas regiones: pobreza, hambrunas, dictaduras, guerras interminables, suciedad, enfermedad y todo tipo de males y problemas sociales, por no hablar de los fanatismos religiosos, la falta de educación y el machismo imperante.


			Lo mismo sucede, si miramos con autocrítica, en América Latina, Medio Oriente, África y Oceanía, y en ciertas zonas de los países del primer mundo. Con excepción de dos o tres países en el mundo, el resto adolece de los mismos problemas desde hace siglos, y en algunos casos, desde hace milenios.


			Occidente se jacta del consumismo, la democracia y los bienes de un mundo capitalista y global, pero al igual que Oriente, mantiene una sociedad de castas o clases sociales, donde unos pocos tienen mucho, y unos muchos tienen poco.


			Pero no hay que rasgarse las vestiduras por la inmediatez del hoy, pues éste es un fenómeno que se viene dando en el mundo desde que aparecieron las formas jerárquicas de organización entre los humanos, o sea, desde que somos mayoritariamente sedentarios, territoriales, jerárquicos e intercambistas. Es decir, desde hace doce mil años, más o menos, cuando grandes grupos humanos descubren e implementan la agricultura y la ganadería, la canalización del agua, la construcción y el comercio.


			Oswald Spengler, en su libro La decadencia de Occidente (1929), señala que hay tres tipos paradigmáticos de civilización humana: la del arroz (Oriente), la del trigo (Europa y sus colonias), y la del maíz (el mundo prehispánico o Mesoamérica).


			China, representante mayor de la cultura del arroz y que actualmente está renaciendo, tuvo miles de años el dominio sobre el mundo, y decayó. Europa y Estados Unidos de Norteamérica, la cultura del trigo, dominan el mundo en la actualidad, aunque van de salida. Latinoamérica, hoy emergente, representa la cultura del maíz, y tuvo entre olmecas, toltecas, aztecas, mayas e incas a los dominadores de dicho continente. Egipto y Roma fueron culturas de trigo, lo mismo que la media luna fértil de Medio Oriente, es decir, Ur, Caldea, Acadia, Lamelia, Babilonia, e incluso Atenas, y gracias a ello, según Spengler, fueron grandes imperios y civilizaciones madre de la humanidad.


			África y Australia, siguiendo a Spengler, no han tenido un desarrollo civilizado propio, y la India, que sí lo tuvo, nunca fue expansiva y echó mano de todo tipo de cereales. De hecho, para Spengler y contemporáneos la India era una gran desconocida que apenas se estaba abriendo a Occidente.


			El agudo sentido de Spengler estaba enfocado a los ciclos de nacimiento, desarrollo, cúspide y decadencia de las grandes culturas, y su vaticinio estaba dirigido a la próxima, aunque ya larga, decadencia total y desaparición de la hegemonía occidental sobre el resto del mundo.


			¿Quién gobernará entonces al mundo?


			¿Se radicalizará? ¿China impondrá las condiciones? ¿América Latina relevará a USA en el poder? ¿África saltará a la palestra? ¿Por fin nos pondremos de acuerdo todos los humanos y habrá una administración global solidaria de Norte a Sur y de Occidente a Oriente sin banderas ni fronteras?


			No lo sabemos, aunque, como oriental con madre vietnamita y padre coreano, apostaría por la versión de un mundo solidario y global, sin banderas ni guerras, tal y como nos lo vienen indicando desde hace milenios los grandes iniciados del mundo oriental.


			Occidente y Oriente tienen peculiaridades culturales, pero en el fondo del alma todos los seres humanos nos parecemos, por no decir que somos prácticamente iguales, e incluso, por qué no, la misma alma, el mismo ser espiritual, la misma energía vital, como dijeron Buda y Suzuki, Confucio, Mahavira y Lao Tsé.


			Abramos pues, una puerta a su pensamiento:


			Se inicia con el sintoísmo, o shintoísmo, por ser el movimiento mágico religioso que más cercano a los ritos esotéricos del grueso de la humanidad, el animismo o el despertar de las almas, enraizado con los dones de la naturaleza, y donde los antepasados siguen presentes, aunque hayan muerto físicamente.


			En el segundo capítulo se aborda el hinduismo, todo un ejemplo de la llegada de los dioses al pensamiento religioso, y de las capas de la cebolla que provoca toda jerarquía, y especialmente si esta jerarquía es divina e inalcanzable, lo que marca un hito en las creencias y el ethos cultural de gran parte de Oriente, en primer lugar, impregnando a la mitología griega para extenderse al resto del mundo con el paso de los años junto a la erección de las grandes religiones judeocristianas: judaísmo, catolicismo e islam, con sus diversas tribus, escisiones y ramas.


			El tercer capítulo habla del Zen, la simplicidad de la lucidez que acaba adoptando al budismo en muchos pueblos de Oriente, pero que se mantiene independiente en grupos minoritarios hasta nuestros días.


			En el cuarto capítulo aparece el jainismo, la mano que ayuda a superar las castas y las jerarquías, sobre todo las divinas, pero que termina convirtiéndose en una religión institucionalizada e institucional, conviviendo con el hinduismo que sigue formando parte de la cultura india.


			El budismo, en el quinto capítulo, habla de la trascendencia del ser, es decir, de la salvación individual a través de la rueda de las reencarnaciones, superando las castas a través de la evolución hasta alcanzar el Nirvana, un innegable atractivo para millones de orientales desde su fundación hasta el día de hoy.


			El taoísmo, en el capítulo VI, incide en el orden de la existencia, de la vida misma y la experiencia vital, que va más allá de lo trascendental o lo divino, con la nada como baluarte, por lo que se podría decir que es la fuente de todo existencialismo, como retrata Jean Paul Sartre en su Ser y la nada, y que Lao Tsé ya nos propone en su Tao Te King.


			En el capítulo VII, el confucianismo, religión oficial, filosofía y doctrina social, propone la administración del alma a través de la ética, la disciplina y el bien hacer de los actos cotidianos en todas las esferas y en todos los niveles, siendo los señores los primeros que deben poner ejemplo positivo para que los emule el pueblo y sean dignos de ser seguidos y obedecidos.


			El Feng Shui, viento y agua, en el octavo capítulo, sin ser una religión propiamente dicha, representa al equilibrio universal de las fuerzas terrenas y cósmicas, y se encuentra presente y seguido en todo Oriente, con independencia de la religión que se profese, porque habla de astrología, baguas, animismo, orden, construcción, amor, sexo, comportamiento social y destino.


			Un libro de sabiduría oriental no podía dejar de lado a las artes marciales, y el Tai-Chi Quan del capítulo noveno, se encuentra presente en todas ellas con la mística de la fuerza interior, y la mitología china a sus espaldas.


			En el capítulo X, cúspide de este libro, el Yoga nos enseña el sendero de la unión universal de cuerpo, mente, alma y espíritu, milenario en India, Tíbet y China septentrional, y que a partir del siglo XIX se ha ido expandiendo por el mundo entero 


			Cerca del final y en capítulo undécimo, Ayurveda y Acupuntura son la fuente de la salud integral y holística de Oriente que poco a poco ha ido ganando terreno en Occidente, demostrando su cientifismo y efectividad, así como su humanismo.


			Queda para el final, en el capítulo XII, la Teosofía, o el intento de religión universal que Madame Blavatsky y sus seguidores pretendían, y aún pretenden, uniendo las almas y los espíritus de Oriente y Occidente, y superando los defectos habituales de las grandes religiones.


			Para el epílogo queda la visión particular de la trascendencia del eterno renacer o la fuerza y sentido de la experiencia vital, tanto si esta vida es preciosa por ser única, como si es un sendero de unión espiritual vida tras vida.


			Que ustedes lo disfruten tanto leyendo, como yo al redactarlo. Gracias.


		




		

			 


			Capítulo I 
Sintoísmo 
El despertar de las almas


			No lo pienses, decídelo.
 Y si ya lo decidiste, no lo pienses.


			Proverbio Shinto
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			Lo más habitual es que al hablar de sintoísmo se diga que es la religión más antigua del Japón, cuando en realidad es simplemente muy antigua, tanto, que no se sabe exactamente cuándo empezó su culto.


			 


			[image: ]


			 


			Tampoco se sabe si había cultos anteriores, simplemente es la más antigua que han encontrado los antropólogos occidentales, siempre a la caza de esa luz que viene de Oriente para iluminar el pensamiento y el espíritu.


			Superstición y animismo


			¿Ha visto usted fantasmas?


			¿Le visita en sueños algún antepasado fallecido?


			¿Ha tenido experiencias paranormales?


			¿Cree en el más allá?


			¿Siente que hay algo más que esta vida, pero no sabe qué ni puede explicarlo?


			¿Piensa que además de su cuerpo físico tiene usted eso que llamamos alma?


			¿Tiene un don que va contra lo considerado razón o razonable?


			¿Le ha sucedido algo extraordinario que va más allá de lo normal, como escuchar una voz que le habla al oído sin que haya nadie su lado?


			¿Ha tenido o experimentado un milagro?


			¿Cree profundamente en algo, aunque no sepa lo que es?


			No se preocupe, no está demente ni alucina por el uso indebido de alguna droga, lo que le pasa es normal, es decir, le sucede a la mayoría de los seres humanos, pero el miedo y las represiones pueden hacer que lo niegue, o que sólo se lo cuente a alguien de confianza muy allegado, a alguien que le comprenda y no se burle de usted, alguien con quien pueda compartir lo que puede considerarse raro.


			El pensamiento mágico es inherente al ser humano desde el principio de los tiempos, lo mismo que el nacimiento y la muerte. No podemos evitar sentir ciertas cosas que se consideran extrañas, e incluso prohibidas y pecaminosas desde que hay grandes religiones en el mundo.


			El bien y el mal coexisten, y todos sabemos cuándo actuamos bien o mal, pero el arrepentimiento, enmienda y culpabilidad no siempre acompañan al mal, de la misma manera que la vanidad y el orgullo no siempre acompañan al bien. Incluso, social y culturalmente, a menudo cambiamos los papeles y pensamos que el mal es bien, y el bien es mal, de la misma manera que la mayor humildad puede ser el mayor de los egoísmos vanidosos.


			En el pensamiento supersticioso y animista todo es directo e inmediato, pragmático, y no hay reflexión impostada ni castigo o premio divino por nuestros actos, sino ciertas consecuencias en determinadas situaciones, pero no en todas; mientras que en el pensamiento religioso sí las hay, si no ahora mismo, en la próxima vida o después de la muerte, premios o castigos en el más allá por actos sublimes o terribles, y de mano de entidades invisibles inoperantes e inexistentes en la vida cotidiana y real.


			En el judeocristianismo es la culpa la que constriñe, mientras que en Oriente es la responsabilidad.


			La superstición y el animismo subsisten en la humanidad a pesar de las grandes religiones, entre otras consideraciones, porque las grandes religiones se basan en las supersticiones animistas que todos llevamos dentro, y del sintoísmo no es la excepción que confirme la regla.


			Minzoku Shinto, o sintoísmo popular


			El sintoísmo es antiguo, sí, pero también se puede decir que es primitivo, animista y naturalista, y en su forma más popular es seguido por cientos de millones de personas, sobre todo en Japón, China y Corea.


			A esta forma de sintoísmo se le llama “folklórico”, y carece de reglas jerárquicas, aunque muy metodológicas, como la mayoría de los ritos orientales, y está plagado de todo tipo de deidades terrenas y celestiales llamadas kamis.


			Una religión es toda actividad humana que reúne seguidores alrededor de un símbolo o un tótem, a decir de Levi-Strauss, y el sintoísmo cumple desde hace milenos con este requisito de una manera libre y naturalista.


			Un kami puede ser el rayo, un haz de luz, una flor, el viento, la lluvia, una piedra o un estanque de agua, es decir, prácticamente todo lo que nos rodea. Pero también pueden serlo hombres prominentes, héroes muertos en batalla, espíritus celestiales, antepasados guardianes o fuerzas desconocidas.


			Un kami puede convertirse en tengu, o fantasma malvado, si no se le atiende como es debido, con ofrendas y respeto.


			A un kami, como a un santo, se le pude pedir de todo, cualquier clase de milagro, siempre y cuando se le responda con fe y devoción. En este sentido son como los lares o dioses hogareños de tantas otras religiones y cultos que en el mundo han sido, tan caprichosos y exigentes como el que más, y tan mágicos y milagrosos como el que menos. Se les puede adorar y ofrendar en cualquier sitio, pero lo normal es que se asista a un templo sintoísta para convocarlos, muy fáciles de encontrar en Japón y Corea por el torii o puerta roja que indica que detrás de ella hay un templo sintoísta.


			A pesar de lo respetuosa que suele ser la gente japonesa, se puede decir que el sintoísmo popular se ha mercantilizado, e incluso vulgarizado, y no sólo por el negocio que representan sus templos, sino por la falta de respeto a los antepasados, antes presentes en el hogar, al lado de su difunto cuerpo, o protegiendo a sus descendientes. En otras palabras, muchos seguidores del sintoísmo echan en falta el cultivar sus creencias dentro del hogar y con la familia, y no en un templo lleno de gente extraña y de demonios occidentales, los turistas.


			Ruth Benedict, en su libro El crisantemo y la espada, intenta explicar a Occidente el ethos cultural de los japoneses, y a veces lo logra, pero en ocasiones pierde el hilo en cuestiones antropológicas que en Oriente no significan gran cosa.


			La cultura japonesa es contradictoria y ambigua incluso en su idioma, y por tanto, también lo es en sus prácticas religiosas, por lo que no es nada raro que un japonés sea sintoísta, pero a la vez practique el budismo, el zen y se case por el rito católico, apostólico y romano.


			La cultura japonesa es tan tradicionalista como buscadora de la más futurista modernidad, por eso cada año destruyen un templo sintoísta para volverlo a construir exactamente igual al que acaban de derruir.


			Son hieráticos y tímidos, gentiles y respetuosos, pero eso no impide que sea un gran falo uno de sus tótems preferidos, como lo demuestran cada año desde hace milenios en el Festival Shinto del Pene (Shinto Kanamara Matsuri), pero que no se conoció en Occidente, y con gran espanto, hasta el siglo XVII.


			Shinto Kanamara Matsuri


			Japón ha sido muy hermético, tanto, que buena parte de su lengua escrita provenga del chino mandarín, porque ellos mismos no escribían; que la población anui del norte de Japón se mantenga apartada del resto del país hasta nuestros días, y que el oficio de esta etnia, la pesca, haya sido considerado un oficio de baja estofa hasta bien entrado el siglo XX.


			El famoso honor de los japoneses que debe preservarse incluso con la vida, haciéndose el harakiri cuando se pierde, todavía se practica, aunque cada vez menos; así como cortarse el dedo meñique de un tajo cuando se le falla a un jefe yakuza, podrían hacernos pensar que familias enteras no se pondrían a jugar con un pene gigante cada primer semana de abril, al lado de geishas, travestis, prostitutas y homosexuales, y mucho menos consumir todo tipo de souvenirs y golosinas con forma de pene, desde los bebés hasta la abuela.


			Desde hace medio siglo la celebración de la fiesta del pene más famosa es la del santuario Shinto de Kanayama, en el poblado de Kawasaki, muy cerca de Tokio, pero hay muchas otras, que no son precisamente despedidas de soltera.


			Sí, ha menudo la esencia del sintoísmo está más cerca de los dibujos animados y el manga, que de lo que creemos que es la realidad, como lo demuestra la leyenda en la que está basada el rito:


			 


			Hace mucho, mucho tiempo, vivía una hermosa doncella esperando el amor y el sexo que la colmara de dicha, por lo que se acicalaba y se ponía de lo más coqueta con los mancebos de la corte todos los días, pero antes de que ninguno de ellos cayera rendido a sus pies, un joven y feo tengu se le acercó para darle el amor y el sexo que ella esperaba.


			La doncella, nada más verlo, lo repudió y perdió todas las ganas de ser amada, sobre todo porque el tengu tenía la boca demasiado grande y los dientes torcidos y filosos.


			El demonio, despechado por el rechazo de la doncella, se hizo tan pequeño como una rata y, cuando la doncella estaba completamente desnuda y dormida, se le introdujo en la vagina sin que ella se diera cuenta.


			Poco después, los jóvenes de la región empezaron a solicitarla, y ella, gustosa, aceptó como amantes a los más bellos mancebos, que nada más poseerla, salían gritando de sus habitaciones chorreando de sangre y con las manos entre las piernas.


			Resulta que el tengu feo de dientes afilados, cada vez que entraba un pene en la vagina de la doncella, lo mordía con tal fuerza que en algunas ocasiones lo seccionaba de cuajo del cuerpo del amante descuidado.


			Pronto se corrió la voz por toda la región y ya nadie quería ser el amante de la hermosa doncella, a la que acusaban de tener la vagina filosa.


			Un buen día primaveral de abril, un joven y agraciado herrero revistió su pene con una funda de hierro, y visitó a la doncella, quien gustosa se entregó al audaz amante y gozó con él un buen rato hasta que el demonio mordió el anzuelo, se rompió los dientes y salió de la vagina enganchado al pene de hierro, donde recibió la muerte al recibir un martillazo en la cabeza de manos del herrero, que siempre iba con sus herramientas por si le salía algún trabajo lejos de la fragua.


			Desde ese día la doncella, su familia, el herrero y el pueblo entero celebraron cada año la fiesta del pene que la había liberado y traído el placer, la fertilidad y la riqueza, pues tuvo muchos hijos y otros tantos amantes que la llenaron de oro, joyas y tierras.


			 


			Hay muchas versiones de la misma leyenda, ya que unas el pene es de madera, en otras de piedra y en otras de dura argamasa o cuero, pero en todas el tengu pierde los dientes y deja de molestar a la doncella.


			Tanto en Corea como en Japón hay baños mixtos, y la sexualidad y el sexo monógamo es muy reciente, tanto para ellas como para ellos, por no hablar de las geishas, que a menudo ofrecen más arte, atención y cariño que sexo, porque el sexo no es lo más importante ni para sus clientes ni para ellas, sino sólo un aditamento más de su buen hacer en todos los terrenos, y éste, es precisamente el espíritu del sintoísmo, que ya existía en Japón incluso antes de adoptar el nombre.
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			El pene representa fertilidad, riqueza, abundancia, fuerza, salud, e incluso espiritualidad, como todo símbolo fálico en la antigüedad, e incluso en la Edad Media (muchas de las advocaciones de la Virgen están sentadas en tronos de cuatro falos) o en el África actual, pero sólo en Japón sintoísta se celebra hoy en día de manera abierta y natural.


			Sintoísmo y naturaleza


			El sintoísmo popular y primitivo proviene de comunidades agrícolas y ganaderas, en un Japón poco poblado y lleno de leyendas y misterios, como la lluvia, la nieve, las cerezas, los nardos, el arroz, pero también las grandes olas, las inundaciones, los rayos y los temblores.


			Su riqueza y bienestar no era monetario, sino de grano y comida, de crianza y de pesca, de paz y salud, de fertilidad y continuidad.


			Japón pasó largas temporadas sin emperadores y sin señores de la guerra, y fue un pueblo eminentemente artesano y campesino durante siglos que cerro sus fronteras al mundo externo, sin dejar entrar ideas, religiones o intereses ajenos, pidiéndole a los kami buenas cosechas y poco más, respetando a sus mayores y venerando a sus antepasados como kami personales o familiares, cuidadores de la salud y del hogar, con los que se encontraban cada julio en los bosques, los lagos o los puentes entre los ríos, porque sus parientes muertos seguían estando en la tierra, ya sin cuerpo, pero presentes en espíritu, un espíritu que se hacía visible cada año para hablar con sus descendientes.


			Eso era lo natural: nacer, crecer, reproducirse y morir físicamente, pero permanecer en alma o espíritu apegado a sus familiares por siempre. Sin cielos, nirvanas, premios o castigos, pura presencia existencia con o sin cuerpo.


			Los fantasmas eran buenos o malos no porque sufrieran o se hubieran portado bien o mal en esta vida, sino por el comportamiento en vida de sus descendientes, que si los honraban serían kamis buenos, pero si no los honraban serían tengu malos, molestos, traviesos y desagradables.


			También había kami y tengu buenos y malos que no eran familiares, sino, como ya hemos visto, fuerzas de la naturaleza o entidades míticas, de las profundidades o de las alturas, a los que también había que tener contentos, aunque a menudo no se les comprendiera.


			Con la existencia asegurada tras la muerte, era más importante comer bien y vivir bien, beber sake y té, hacer el amor y reír, dormir y estar en paz, que morir. Las grandes religiones y las ambiciones que venían de fuera no les seducían, y cada vez que abrieron las puertas su mundo cambió, y no siempre para bien, razón por la que muchos japoneses siguen siendo tan herméticos hoy como lo fueron hace milenios.


			Su forma de trabajar el barro y de navegar por los mares está presente en Perú desde hace cuatro mil años, por lo que no se puede decir que vivían encerrados en sus islas, pero sí que se mantenían al margen y refractarios a influencias externas, apegados a la naturaleza y a la existencia. Es por eso que su religión primitiva, con sus kami y sus tengu, es anterior al nombre shinto.


			Shinto


			La palabra “shinto” significa “camino al cielo”, y no es de origen japonés, sino de origen chino, y si fue adoptada por los japoneses es porque no sabían escribir y porque no le habían puesto nombre a su devoción.


			Con la llegada del budismo y las intromisiones, o aportaciones chinas, Japón fue adquiriendo la escritura y la institucionalización de sus costumbres, incluidas las religiosas, con lo que el sintoísmo pasó de ser una devoción libre, natural y popular, a ser una religión estatal con toda la barba, totalmente jerarquizada, con templos y monjes, guías y maestros, capaces de seducir a sus seguidores y exigirles la total sumisión y obediencia.


			En otras palabras, dejó de ser lo que muchos consideraban una simple superstición animista para convertirse en un cuerpo místico con libros sagrados, como el Koijiki y el Shuko Nijonghi, donde se narra tanto la historia de Japón como sus leyendas y creencias, algo así como el Talmud y la Torá de los israelitas, es decir, la Biblia de católicos y cristianos, donde la historia y la mitología se mezclan para dar visos de verdad irrefutable a las creencias, por absurdas que éstas sean, con lo que las grandes religiones son distintas a las supersticiones en las formalidades y el negocio que dichas formalidades representan, pero son lo mismo en esencia.


			Koshitsu Shinto, 
sintoísmo imperial o del estado


			Centrado en la figura del emperador y con un kami superior, que no es otro que un gran antepasado del emperador, por el que el emperador es emperador y por quien el progreso, la paz y la prosperidad del pueblo japonés está garantizada, no impide que el sintoísmo popular se siga practicando, siempre y cuando la primera y principal devoción sea la que se dirige al kami del emperador, como a un verdadero Dios en la Tierra, al que hay que respetar, venerar, servir e incluso morir por él si se da el caso, ya que lo contrario es carecer de honor, una carencia que a menudo se paga con la vida, es decir, con una muerte deshonrosa que impedirá al occiso ser un kami menor y positivo para su propia familia.


			Los kamikazes son divinidades en cuerpo y alma, y no serían posibles sin una fuerte convicción de sintoísmo imperial, porque en este sistema de creencias el mayor kami es el emperador mismo, todo un ser divino sobre la faz de la Tierra.
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